
EL MINISTERIO PROFÉTICO 
 
 El Señor a través de la historia, siempre ha tenido sus voceros, que han hablado 
fielmente la palabra del Señor, pero igualmente nunca han faltado los falsos profetas, esto 
fue muy evidente en el tiempo de Jeremías, Elías o Isaías y también lo es hoy. 
 
 En el A.T. la principal diferencia es que los falsos profetas siempre predecían cosas 
favorables, lo que agradaba al pueblo aunque fueran falsas esperanzas y no Palabra de 
Dios. Jer. 23:16-17. Por el contrario los verdaderos profetas alertaban del juicio y castigo 
que por el pecado y la idolatría vendría sobre el pueblo, como los tres años y medio de 
sequía en tiempos de Elías. 
 
 Jer. 23:28-29 Nos habla de cómo es un verdadero profeta de Dios y cómo no, La 
paja tiene el mismo color que el trigo, pero a la hora de la verdad ni tiene sustancia, ni 
alimenta ni es capaz de reproducir vida, es tan leve que el más leve soplo de brisa se la 
lleva.  El trigo por el contrario, alimenta y sacia y es capaz de reproducirse como semilla y 
dar vida, y en vez de ser llevado por el viento o quemado, se recoge en graneros. 
 
 El Nuevo Testamento. también habla del ministerio profético, 1ª Cor. 14:31, este 
versículo da la posibilidad del ministerio a todos los creyentes, lo cual en un nivel básico, 
debe ser aceptado como realidad, para los fines de edificación, exhortación y consuelo, 
incluso la palabra profética, lleva al incrédulo al arrepentimiento vers. 24 y 25. 
 
 1ª Cor. 14:32 Nos habla de que tenemos la capacidad cada uno de dar o no la 
palabra que el Señor nos revela, salvo que el Señor nos llame a compartirla. Pero todo 
esto es algo general para todo creyente. 
 
 En un aspecto más particular del ministerio profético podemos apuntar algunos 
aspectos. 
 

1.- La revelación es siempre por el Espíritu Santo, y no una capacidad personal, 
Ef. 3:5, con una diferencia, en la iglesia primitiva no existía el canon de las escrituras 
completo como hoy, en que todo debe estar de conforme a la revelación divina. 
 

2.- Ef.2:20, el principal propósito del ministerio profético es edificar y fundamentar 
a los creyentes en Cristo Jesús. Cuando éste ministerio falta, las personas son presa fácil 
para predicadores sin escrúpulos. Por eso el crecimiento de la iglesia viene dado por los 
ministerios del Señor. Hechos 8:14. 

 
3.- Consolar y Afirmar la fe de los creyentes, Hechos 15:32. Esto es el escalón 

superior a fundamentar y edificar, Es cuando surgen doctrinas falsas, que venga una 
palabra que nos afirme en la verdad del evangelio, y consolar es una de las tareas 
primordiales del Gran Consolador el Espíritu Santo, por lo que sólo alguien en comunión 
con él puede traer la paz y consuelo que emanan de él. Muchos otros textos hablan de 
confirmar. 1ª Cor. 1:8, Hechos 15:41, 16:5,18:23. 

 
4.- Anunciar acontecimientos futuros, Habitualmente esto se relaciona con 

avisos sobre situaciones peligrosas que podrán venir en el libro de Hechos de los 
Apóstoles, que muchos prefieren llamar Hechos del Espíritu Santo,  sólo aparece en 
Hechos.11:28-30 y 21:10-11, en los dos casos por medio del profeta Agabo, esto nos da 
una idea de que para el ministerio profético los acontecimientos futuros en ningún caso 
son el eje principal de éste ministerio., tiene esta parte. 
 
 Es cierto que en el Nuevo Testamento hay muchos anuncios de cosas futuras, 
sobre todo en el Apocalipsis, pero todas ellas se refieren casi exclusivamente al final de 
los tiempos. 



 
 Lo habitual es que cuando en una congregación se abusa de este tipo de 
predicciones y anuncios a corto plazo, los resultados no suelen ser positivos. 
 
 Cómo ver la diferencia de un falso profeta o una falsa profecía, Con la mejor 
intención uno puede profetizar, sintiendo que está trayendo algo de parte de Dios y luego 
vemos que no se cumple, eso no nos debe llevar a afirmar que son falsos profetas, 
directamente, pero si a considerar las cosas para no volver a reincidir en el error.  En el 
Antiguo Testamento la sentencia era definitiva Deut. 18:22, vivamos la era de la Gracia. 
 
 Es muy tentador a los jóvenes que destacan en algún don, musical, artístico, 
predicación, profetizarles grandes ministerios, que luego no llegan a cumplirse, aunque la 
intención puede ser buena no es lo que Dios quiere. 
 
 1ª Tesa. 5:20-21. Cada vez más se oyen profecías de grandes avivamientos en 
muchos lugares del mundo, pero pasa el tiempo y no ocurre, debemos examinar estas 
cosas. 
 
 5.- Llevar nuestras vidas a una mayor rectitud, integridad y santidad . Cuando 
Elías venció a los profetas de Baal, lo que hizo no fue una gran fiesta, sino 1ª Rey. 18:40, 
prender a los profetas de Baal y matarlos, naturalmente hoy no toca esta aplicación física, 
pero si la separación espiritual.  
 
 Un hermano gitano que tenía una familia en su entorno que no querían saber nada 
del evangelio y un joven de esa familia enfermó gravemente, y le desahuciaron 
mandándole a su casa y le mostró el Señor, ve a orar por ese joven, Señor, pero no 
quieren dijo, volvió el Señor a poner en él el anhelo de ir a orar y fue, le preguntaron 
¿dónde vas?, les dijo, voy a orar por el enfermo, para que el Señor lo sane, y le dijeron 
vete de aquí, pero hablaron entre ellos y cuando salía le dijeron, vale ora, pero si se 
muere el joven te matamos. El Señor sanó a ese joven 
 
 Por supuesto existe un atractivo anímico y natural, pero carnal a la hora de la 
verdad, en saber lo que el futuro nos puede deparar, si a esto añadimos que se nos digan 
cosas bonitas y agradables, es muy fácil desarrollar un ministerio en esta línea, que 
empezando de manera sana se puede convertir en una especie de “bola de cristal”, 
dentro de la propia iglesia. 
 
 Esto ocurre por la ignorancia del verdadero significado de la palabra profeta, que 
no es el que predice el futuro en el nombre de Dios, que es sólo una parte de su 
significado, pero cuyo sentido completo es el de quien habla o trae la auténtica Palabra de 
Dios, que en muchos casos puede referirse a nuestro ayer y nuestro hoy. 
 
 Hay cinco aspectos con los que podemos desarrollar un ministerio profético en 
nuestros días y no uno sólo 
 

1.- La revelación es siempre por el Espíritu Santo, 
 

2.- Es edificar y Afirmar o fundamentar nuestra fe. 
 

3.- Consolar y Afirmar  
 

4.- Anunciar acontecimientos futuros,  
 

 5.- Llevar nuestras vidas a mayor rectitud, integridad y santidad 
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